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“EL REALISMO VIVIDO” 
 

Una de las enseñanzas esenciales del Dr. Emilio Komar –acaso la más fértil en cuanto a 
sus implicaciones prácticas en la vida de quienes la escuchen con oído atento- es la del 
realismo vivido. Antes que ser una teoría del conocimiento, una metafísica o una ética, 
el realismo es una actitud fundamental hacia lo real que orienta todos nuestros vínculos 
con las personas y las cosas. Es “la voluntad de ver la esencia de las cosas, y de hacer lo 
que esta esencia exige”, según la feliz formulación de Romano Guardini. 
Esta actitud fundamental, una vez adoptada desde el corazón, tiene profundas  
implicancias existenciales. Lleva a la persona a un realismo en el conocer, en el actuar y 
en el sentir, que transforma su relación con la realidad, haciendo que nuestra inserción 
activa en ella se vuelva  acertada y fecunda, llenando a su vez de energías al alma y 
liberando las mejores fuerzas  que en las cosas mismas pujan por su  realización. 
 

 

Martes 7 de Agosto 
1. EL REALISMO COMO ACTITUD FUNDAMENTAL ANTE LO REAL 
 
¿Qué significa “realismo vivido? Una actitud fundamental ante las personas y las cosas. 
El “espíritu clásico” (Guardini). Implicancias existenciales de la atención y obediencia 
al orden que actúa desde las cosas mismas. 
 

Martes 14 de Agosto 
2. REALISMO EN EL CONOCER 
 
El realismo en el conocer. “Recibir de las cosas” (Santo Tomás). Un poema de Machado. 
“Entremos en la espesura”. Superar las tendencias  aprioristas mediante una “ascesis 
del conocer”. ¿Qué significa primacía del “intellectus”? 
 

Martes 21 de Agosto 
3. REALISMO EN LA ACCIÓN 
 
El realismo en la acción. “Hacer lo que la cosa exige” libera las energías de lo real. El 
gran tema del “acierto”. Potencialidad y virtualidad. Realismo y energía: un remedio 
para el “stress”. El sentido de la situación como mandato (V. Frankl). 
 

Martes 28 de Agosto 
4. REALISMO EN LA AFECTIVIDAD 
 
El realismo de la afectividad. La “medida” de lo real y la potenciación de los afectos. El 
falso dilema racionalismo-romanticismo. El “ordo amoris” y sus implicancias como 
orden intrínseco de las pasiones. La virtud ética como “habitus” valorativo ajustado a lo 
real. 
 


